EL TRONO DE LA GRACIA
P. G. Devocional                                          Hebreos  4:14-16

P. E. Intensificar en los oyentes  el sentimiento de comunión  con Dios  a través de la oración.

INTRODUCCION: Neil  Armstrong puso un pie en la luna el 20 de julio de 1969. Más de 600 millones de personas presenciaron el singular acontecimiento,  un segundo y medio después de ocurrido el hecho, por medio de la televisión.  ¡Qué comunicación tan maravillosa! La maravillosa comunicación con Dios antes se hacía por medio del sistema sacerdotal. Lo que antes se hacía a través de dicho sistema compuesto por ritos y ceremonias,  ahora se realiza a través de “un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos”: Jesús. Dios desea que  tú tengas acceso directo para llegar al Trono de la Gracia.  ¿Por qué podemos llegar al Trono de la Gracia?
I. PODEMOS LLEGAR AL TRONO DE LA GRACIA PORQUE SE NOS HACE UNA INVITACION: 


A. Se nos hace una invitación intransferible. “Acerquémonos...” (v. 16).

La invitación que se nos hace aunque plural, es personal. Dios nos la hace a nosotros, a cada uno. Negarse a sí mismo (Mateo 16:24), no  significa que hay que descuidarnos.  Algunos se sienten mal por orar por sí mismos. En la oración sacerdotal que hace Jesús, El pide por sí mismo:  "Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: Padre, la hora ha llegado; glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti…" (Juan 17:1).  Jesús,  al orar,  empieza pidiendo por sí mismo. Nosotros debemos hacer lo mismo cuando  necesitamos la ayuda de Dios.  En esa ocasión, Jesús está frente a la sombra de la cruz que se proyecta en su camino. 

Cuando los judíos están siendo perseguidos y atacados Esther expone su vida para poder hablar con el rey Asuero (4:16). Aquí se nos da a entender que  nosotros debemos sentirnos libres para orar cuando tenemos necesidad, pero sobre todo cuando somos invitados a acercarnos…

B. Se nos hace una invitación incomparable. “Acerquémonos…al trono de la gracia...”
 Lutero decía que  cuando él oraba "estaba con reverencia porque oraba al Dios infinito. Pero sentía una familiaridad como si estuviera hablando al amigo más íntimo”.  Plutarco,  un griego religioso,  decía que era blasfemo involucrar a Dios en los asuntos de este mundo. El concebía a un Dios tan alto o tan trascendente que no tenía nada que le relacionara con las situaciones que nosotros vivimos. Cuando  vamos a la Biblia encontramos que ella nos presenta a un Dios no sólo involucrado sino identificado con el sufrimiento del mundo. Se nos dice que tenemos a un sumo sacerdote que “... puede compadecerse de nuestras debilidades...”  (v. 15). 
El dueño de una casa en Wisconsin  escuchó el maullido  de un gato en el pórtico de su casa. Cuando abrió la puerta entró  un gato, macho, gris, grande y de pelo largo. Miró a su alrededor,  empezó a ronronear y luego saltó a un sillón como si aquel fuera  su sitio preferido. Los miembros de la familia no podían creer lo que  veían. Pero cuando compararon el gato con fotos tomadas años atrás, concluyeron que era su mascota,  que se había perdido  hacía tiempo. Sí. Era Clem.  El gato que  volvía a casa después de estar ocho  años quién sabe dónde... ¡Qué instintos caseros tan extraordinarios da Dios a algunos  animales! A nivel espiritual, ¿por qué será que  demostramos menos sentido o necesidad que  los animales? Hemos sido diseñados por un Creador de amor que nos ha  dado toda razón para querer volver a casa. 
En su presencia hay  esperanza, amor, protección duradera y plenitud de gozo. Lejos  de Él hay un placer temporal, pero también pérdida y  desesperación eternas. ¡Nunca es demasiado pronto para volver a Dios! Podemos volver hoy, porque Dios está a una oración de distancia.  Hazlo hoy…
II. PODEMOS LLEGAR AL TRONO DE LA GRACIA PORQUE SE NOS DICE LA FORMA 
A. Con solicitud es la forma de llegar al Trono de la Gracia: “Acerquémonos, pues…". 

Para muchos Jesús aun sigue siendo "el niño Dios". La Biblia nos presenta  a Jesús como el sumo sacerdote. El es capaz de introducir a los hombres al cielo mismo, o ante el Dios del cielo  (v.16).  Hoy es nuestro  mejor abogado. Mañana, si no lo aceptamos como abogado,  va a ser nuestro juez.  Así como José,  presenta a sus hermanos y a su padre al faraón (Gn. 47:2,7), de la misma manera,  Jesús  lo hace contigo ante  Dios. Con solicitud acércate hoy al Trono de la gracia.  
B. Con seguridad es la forma de llegar al Trono de la Gracia: "…confiadamente al trono de la gracia...”. 


La oración no es valiosa por su aritmética. Es decir, cuantas oraciones (repetimos o) son. Una oración no es valiosa por su  retórica. Es decir, cuan elocuente es. Una oración no es valiosa por su  geometría: que tan  larga es. Lo importante es la fe que nosotros podemos tener al orar.   Necesitamos usar el recurso  de la fe. Así como Elías ora fervientemente y las fuerzas naturales se detienen (Santiago 5:17-18).  De la misma manera tenemos que hacerlo. Lo importante en el árbol no es el follaje, lo importante es la raíz. La raíz de la vida cristiana es la fe. Porque sin fe es imposible agradar a Dios. Quien tiene fe, lo tiene todo. Con seguridad hoy acerquémonos al Trono de la gracia. 
III PODEMOS LLEGAR AL TRONO DE LA GRACIA PORQUE SE NOS DA UNA RAZON: 
A. Alcanzar misericordia es la razón para llegar al Trono de la Gracia. “...para alcanzar misericordia…" 

Un hombre estaba moribundo. Había sido un gran predicador,  siervo, y un buen pastor. Alguien que estaba cerca le dijo: "¡Que feliz debe de sentirse usted porque va a recibir una gran recompensa!" El que había sido un predicador, siervo de Dios, entonces dijo: "¡No! No voy a recibir una gran recompensa,  sino una gran misericordia". Misericordia es no recibir lo que merecemos. Jesús no condena lo que no es capaz de entender. Conocerlo todo es perdonarlo todo:  "Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo. 18 
Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los que son tentados".  (Heb. 2:17-18).  
Mientras el fariseo oraba acerca de cuan bueno era él, el publicano no se veía digno, sino  un mísero pecador (Luc. 18:13-14). Dios nos dice que el  publicano  descendió justificado. Estos  versículos nos dicen que los indignos pueden acudir a Jesús porque en El hay misericordia suficiente como la hubo para aquel publicano.  
B. Alcanzar merced (gracia) es la razón para llegar al Trono de la Gracia: "…y hallar gracia para el oportuno socorro.” (v. 16). 

El trono de Dios no es legislativo.  No es para dictar leyes. No es de juicio para juzgar conforme a esas leyes. Es un trono de gracia donde los indignos y pecadores pueden acercarse. Jesús sabe lo que es estar en un Calvario.  Jesús puede decir:  "Yo estuve en un calvario. Se lo que es estar en un calvario. Por eso me puedo acercar a aquellos que se acercan a mi  y puedo ayudarles en su calvario".  Nuestro pasaje  dice que Jesús: “... es poderoso para socorrer a los que son tentados.” (Hebreos 2:18). 

El Rey Jorge VI de Inglaterra visitaba en cierta ocasión una famosa alfarería. En su recorrido, tomó un plato recién moldeado que aun ni se pasaba por el fuego, para examinarlo. Después la  pieza fue colocada  en el horno cuidadosamente. Al sacarla del horno, el dueño de la fábrica notó que el monarca había dejado impresas las huellas de sus dedos en el plato. Eso  bastó para acrecentar grandemente  su valor... 

Deja que hoy la huella de la gracia de Dios imprima valor a tu vida. Dios quiere imprimirte la huella de su gracia. La gracia es  recibir lo que no merecemos. Si usted se siente afectado de tal manera que usted siente que necesita algo extraordinario en su vida, usted puede hoy acercarse al trono de la gracia para encontrar el socorro que necesita en Jesús. La gracia de Dios es una gracia que Dios  concede para liberarnos de nuestra desgracia.
CONCLUSION. No sé cual sea tu condición o tu necesidad hoy. Pero  te quiero invitar para que hoy te decidas a acercarte a Dios. Decide acercarte al trono de Dios. Reconoce hoy que se nos hace una invitación. Se nos dice: "Acerquémonos…". Reconoce que  se nos dice que lo hagamos confiadamente. Debemos  tener confianza al acercarnos al trono de la gracia para alcanzar la misericordia para el oportuno socorro que nos hace falta en nuestra vida hoy. ¡Hazlo hoy en el amor de Jesús!
Juan Germán Ortiz

